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editorial 


La lucha por unas pensiones dignas 
es la lucha de toda la clase obrera 


U na vez terminados los gritos y as¬ 
pavientos del debate de investidu¬ 
ra toca mirar la realidad cara a cara, 
sin caer por enésima vez en la ingenuidad 
de creer que sin la presión de la calle los 
gobiernos son capaces de resistir las pre¬ 
siones de quienes realmente mandan. 

Millones de trabajadoras y trabajadores 
pensionistas están viviendo al final de sus 
vidas una dramática situación.La pensión 
de más de la mitad 
de los 9 millones no 
llega al salario mí¬ 
nimo y la pensión 
media de viudedad, 
cobrada mayorita- 
riamente por muje¬ 
res, no al-canza los 
700 euros. 

La situación familiar 
se agrava porque 
en la mayoría de los 
casos los hijos y nie¬ 
tos malviven en la 
precariedad laboral: 
sin estabilidad, con 
salarios de miseria, 
teniendo que hacer 
frente a alquileres e 
hipotecas abusivas, 
con contratos ba¬ 
sura, y con una baja 
cotización a la Seguridad Social. Eso hace 
que la ayuda de los mayores sea funda¬ 
mental a la hora de llegar a final de mes. 

Las reformas laborales, una tras otra, han 
construido el empleo basura que llena las 
arcas de la patronal, que incrementa inso¬ 
portablemente la explotación y que, pro¬ 
fecía autocumplida, es incapaz de mante¬ 
ner las pensiones públicas. 

En el futuro que nos preparan - si no lo 


impedimos - las cosas empeorarán consi¬ 
derablemente. Por detrás de los oropeles 
de las propuestas electorales la realidad 
es contundente y quienes de verdad de¬ 
tentan el poder, el gran capital, la banca 
y las graneles corporaciones han decidido 
junto a los gobiernos de turno preparar 
la quiebra del sistema público de pensio¬ 
nes. Persiguen, aquí y en otros países de 
la UE como Francia, entregar a los bancos 
y mercados privados el 45% de la partida 

social que ahora se 
dedica a las pensio¬ 
nes públicas. Un sa¬ 
queo lento que ne¬ 
cesita que gobiernos 
corruptos, sea cual 
sea su signo, hagan 
leyes que les permi¬ 
tan llevarlo a cabo. 

Un paso decisivo se 
dio en 2011, cuando 
en el punto álgido de 
la crisis el gobierno 
del PSOE promo¬ 
vió, y el PP apoyó, 
la modificación del 
artículo 135 de la 
Constitución El obje¬ 
tivo: supeditar todo 
presupuesto público, 
incluida la Seguridad 
Social, a los intere¬ 
ses de la gran banca y las instituciones 
europeas. La obligación «inexcusable» de 
Pagar la Deuda es la justificación perfecta 
para el saqueo de las pensiones públicas y 
promover su privatización. Robo a varias 
manos porque, como es sabido, la deuda 
aumentó espectacularmente por la entre¬ 
ga de decenas de miles de millones de eu¬ 
ros de dinero público -nuestro- a la banca 
que ni ha devuelto, ni piensa devolver. 

Ahora cuando los signos de un nuevo es- 
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tallido de la crisis son cada vez más palpa¬ 
bles es inútil confiar en que un gobierno 
del PSOE (el mismo de las reforma consti¬ 
tucional del artículo 135, de las contrarre¬ 
formas laborales y de las pensiones, todo 
ello mano a mano con el PP) vaya a hacer 
algo diferente con Podemos. La Comisión 
Europea, el Banco Central Europeo y el FMI 
(la tristemente célebre «troika») ya están 
presionando para que se hagan "reformas 
de calado en las pensiones", y recortes en 
el gasto social de casi 10.000 millones de 
euros. Con lo que llevamos visto, ¿es razo¬ 
nable quedarse de brazos cruzados espe¬ 
rando que cualquier gobierno - del color 
que sea - defienda nuestros derechos? Ha 
quedado demostrado que solo el pueblo 
salva al pueblo, imponiéndose desde la 
movilización. 

Las coordinadoras de pensionistas, los sin¬ 
dicatos verdaderamente de clase y las or¬ 
ganizaciones sociales debemos hacer un 
frente común ante este nuevo crimen so¬ 
cial y político. El ejemplo de la clase obrera 
francesa, combatiendo de forma ejemplar 
contra los mismos planes que el capital y 
la UE pretende imponer aquí, nos muestra 
que la lucha es la única salida posible con¬ 



tra la barbarie. El primer objetivo es apoyar con 
movilizaciones unitarias en todos los lugares 
posibles del Estado la Huelga General convoca¬ 
da en el País Vasco el próximo 30 de enero en 
defensa del sistema público de pensiones. 

¡GOBIERNE QUIEN GOBIERNE LAS PENSIONES 
SE DEFIENDEN! 

¡No al Pacto de Toledo! 

¡No al pago de su deuda! 


•KPlM PAM PLIM” 


¡rano 


ti 

UNIDAD OBRERA Y 
DEROGACIÓN DE LAS 
REFORMAS LABORALES 


#PiM PAM PL1M*” a 



JJJujeres 
jadoras, 
^^algitro de la 
^rec/njtrucción 
J |pnunidad 
Tde clase 


<$CPiM PAM PLIM" 37 * 




PAM PLIM 



La revista de Red Roja Vallekas 
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Más basuras en Vallecas: Un nuevo 
ataque del Ayuntamiento de Madrid 

texto por: Javier Fernández Rincón 


L a decisión del Ayuntamiento de Madrid de 
trasladar los residuos de la Mancomunidad 
Este, que cuenta con 31 municipios, al Par¬ 
que Tecnológico de Valdemingómez, es un nuevo 
ataque contra Vallecas. El inminente cierre de la 
planta de Alcalá hará que todos los residuos se 
dirijan a Valdemingómez, situado en Villa de Valle- 
cas. Hablamos de un total de 200.000 toneladas 
anuales, que se suman a los 1,2 millones de to¬ 
neladas de residuos habituales que provienen de 
Madrid, Rivas Vaciamadrid y Arganda del Rey. La 
alternativa al vertedero de Alcalá de Henares es la 
planta de Loeches, que aún está en construcción 
y que estará finalizada a mediados del año actual. 
Desde las plataformas vecinales y las organizacio¬ 
nes ecologistas instan al Ayuntamiento de Madrid 
a no recibir los residuos, y a la Presidenta de la Co¬ 
munidad de Madrid a la búsqueda de alternativas 
dentro de la zona donde se generan. 



«Vallecas supera por tres el índice de 
dioxinas que hay de media en el distrito 
de Salamanca, que es uno de los más 
ricos de la capital» 


El problema principal viene motivado por los altos 
niveles de contaminación. La incineración de resi¬ 
duos es nociva para la salud, ya que lo que produ¬ 
ce esta quema son dioxinas y furanos, sustancias 
tóxicas y cancerígenas. Si ya de por sí, los vecinos 
están sufriendo las consecuencias, con un aumen¬ 
to de residuos y, por tanto, de actividad, habrá 
más posibilidad de desarrollar enfermedades. Hay 
un dato significativo al hablar de este problema: 
Vallecas supera por tres el índice de dioxinas que 
hay de media en el distrito de Salamanca, que es 
uno de los más ricos de la capital. Persistir desde 
el Ayuntamiento en aumentar este índice sólo tie¬ 
ne una respuesta, su agresión contra los barrios 
obreros sin importar las consecuencias. Además, 
los malos olores —que son norma— aumentarán 
en épocas cálidas de forma insoportable. Tampo¬ 
co debemos de recordar las repercusiones de esta 
contaminación en la fauna y flora del entorno. 

Las movilizaciones y protestas vecinales deben ir 
desarrollándose para que no trasladen definitiva¬ 
mente a Vallecas los residuos de la Mancomuni¬ 
dad del Este, pero también para clausurar defini¬ 
tivamente esta fábrica de muerte, a pesar de que 



Isabel Díaz Ayuso afirme cínicamente 
que no conoce ningún fallecimiento 
por contaminación. El CSIC inmedia¬ 
tamente le contestó con un informe 
desmintiendo estas declaraciones. A 
mediados de 2018, el Ayuntamiento 
de Madrid anunció el cierre de Val¬ 
demingómez. Las fechas serían las 
siguientes: para el 2022 se reducirían 
los residuos a la mitad y para 2025 
se produciría el cierre definitivo. No 
hay que olvidar que en el 2020 fina- 



«Las movilizaciones y 
protestas vecinales deben ir 
desarrollándose para que no 
trasladen definitivamente 
a Vallecas los residuos de 
la Mancomunidad del Este, 
pero también para clausurar 
definitivamente esta fábrica de 
muerte» 


liza el contrato de explotación de la 
incineradora, que ha durado vein¬ 
titrés años, y según los planes del 
ayuntamiento se mantendrá cinco 
años más en funcionamiento, con 
los efectos nocivos en la salud que 
se han mencionado. 
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Fermín Salvochea, del republicanismo 
federal al anarquismo obrero 

texto por: José Luis López Sangüesa 



P or más que una figura como la de 
Fermín Salvochea pueda merecer¬ 
nos severas discrepancias ideoló¬ 
gicas desde esta publicación, lo cierto 
es que se trata de una figura clave para 
entender la evolución de la clase obre¬ 
ra desde la órbita ideológica pequeño- 
burguesa hasta la consolidación de una 
ideología de clase autónoma, emanci¬ 
pada de la influencia de las institucio¬ 
nes burguesas y del viejo jacobinismo 
(aunque en gran medida conservase la 
influencia primigenia de este, pero esa 
ya es otra cuestión). 

Salvochea, hijo de un rico comerciante 
gaditano, nació en la bella ciudad medi¬ 
terránea, fenicia, tartesia y romana, en 
1842. Estudió en Gran Bretaña, donde 
se empapó de las doctrinas del socialis¬ 
mo utópico, principalmente de Owen, y 
se obsesionó con la emancipación del 
proletariado. Se convirtió al ateísmo, 
y, una vez retornado a su ciudad natal, 
se afanó en propagar sus entonces innovadoras 
ideas. Cuando en septiembre de 1868 triunfa la re¬ 
volución democrático-burguesa con la victoria militar 
de Alcolea del general Prim sobre las tropas de Pa¬ 
vía, Marqués de Novaliches, inmediatamente des¬ 
pués el proceso revolucionario es usurpado por una 
autoproclamada Junta Nacional constituida, en gran 
medida, por monárquicos montpensieristas (es decir, 
partidarios de instaurar en el trono español a otra 
rama de los inevitables Borbones) y algunos hombres 


Salvochea llegó 
a ser alcalde 
de Cádiz y 
presidente de su 
cantón durante 
la I República. 
Fue uno de 
los primeros 
exponentes del 
pensamiento 
anarquista 
español en 
esta zona de 
Andalucía en el 
siglo XIX. 


procedentes de uno de los partidos sus¬ 
tentantes del régimen isabelino derriba¬ 
do: la Unión Liberal del difunto general 
O'Donnell. Salvochea había combatido 
por la revolución en Cádiz a la cabeza de 
las milicias populares democráticas, los 
Voluntarios de la Libertad, que acaudilló 
con gran heroísmo y acierto. Ello le gran¬ 
jeó el favor del pueblo gaditano y de sus 
clases más humildes. 

Pero en todo el país los gobernantes 
autoprodamados, monárquicos mont¬ 
pensieristas y moderados puritanos de la 
Unión Liberal, traicionaron el programa 
democrático exigido por el pueblo, y dos 
de cuyos pilares eran la supresión del 
impuesto de consumos (por el que se 
gravaban los productos de primera ne¬ 
cesidad, lo que suponía un flagelo para 
el campesinado pobre y la incipiente 
clase obrera) y la abolición de las quin¬ 
tas, levas obligatorias de soldados (que 
no pudieran eximirse por el pago de 
una redención en metálico) a arriesgar 
o perder su vida en las campañas de la 
rebelde Cuba. Pronto comenzaron los 
motines populares republicanos. Salvo¬ 
chea, vinculado al republicanismo fede¬ 
ral de Pi y Margall (entonces la corriente 
ideológica dominante del proletariado 
español), derivó hacia la tendencia más 
radical dentro de este: el federalismo 
intransigente, influido por las teorías de 
Proudhon y que cifraba sus esperanzas 
en la autoorganización federativa local, 
ante la traición de la Junta Nacional. Ello 
dio lugar a la revolución cantonalista de 
julio de 1873, que Salvochea encabezó 
en Cádiz. El resultado fue un fracaso por 
varias razones (la desunión organizativa 
de base, que debilitaba política y militar¬ 
mente al movimiento, según denunciaba 
Friedrich Engels en Los bakuninistas en 
acción) y la escasa atención a los proble¬ 
mas específicos del campesinado pobre 
y el proletariado, que se distanciaron de 
este movimiento. Tras la derrota y caída 
de la I República Española, Salvochea 
pasó por la cárcel y evolucionó hacia el 
anarquismo bakuninista. Si bien fue un 
utopista con poco contacto con la reali¬ 
dad, lo cierto es que debe considerárse¬ 
le uno de los pioneros de las modernas 
ideologías obreras en España. 
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¿Transformación real o precedentes de la 
gentrificación en el barrio vallecano de San Diego? 

texto por: China C. Cabrerizo 



Vista de la calle Nlcaslo Méndez hada 1928, hoy Avenida de Monte Igueldo, principal artería que comu¬ 
nicaba el puente de Vallecas con San Diego. El Puente de Vallecas es ya «dudad» a principios del siglo 
XX, una dudad que crece fuera de la jurisdicción madrileña (hasta los años 50 no se anexiona a Madrid 
como distrito) pero estrechamente vinculada a ella. El valor de estos barrios se ha ¡do incrementando 
a medida que la dudad se expandía, aportándoles centralldad. 


E n el barrio de San Diego, del madrileño dis¬ 
trito de Puente de Vallecas, hay un área que 
podría ser nombrada como «la Zona 0» o 
«el Triángulo de las Bermudas», un apelativo que 
nada tiene que ver con hechos sobrenaturales o 
invasiones extraterrestres sino con motivos re¬ 
lacionados con «la agencia humana». Bajo este 
concepto, acuñado por Neil Smith hace ya trein¬ 
ta años en el marco de sus teorías sobre gentrifi¬ 
cación, subyace la idea de que este fenómeno, la 
gentrificación, no es, a priori, resultado de las de¬ 
cisiones del consumidor, sino de la acción de los 
«productores de ganancias y valor de suelo», esto 
es, de los mercados del suelo y la vivienda, y de la 
posterior activación del márquetin y la publicidad 
como generadores de demanda. 

El caso de San Diego es, sin lugar a dudas, un buen 
ejemplo para revisar la validez y aplicación de las 
teorías de Smith, toda vez que la ciudad de Madrid 
ya tiene recorrido suficiente en procesos de eliti- 


zación y gentrificación de zonas urbanas. 
Ubicada al suroeste del distrito, la nombra¬ 
da Zona 0, compuesta por varias unidades 
censales que limitan con el barrio de Entre¬ 
vias 1 , presenta un deterioro físico y social 
evidente, aunque no por ello, inevitable. 
Más bien al contrario, y tal y como señalan 
Bradford y Rubinowitz, citados por Smith, 
este deterioro «es resultado de decisiones 
de inversión públicas y privadas claramen¬ 
te identificables [...]»(Smith, 1979: 96). 

Tal y como nos recuerda Smith, los proce- 


1 - Son las unidades censales 13036, 13037, 13048, 
13055, 13056, 13057, 13058, 13059, 13060, 13061, 
13062,13063,13065,13066,13069. Queda enmarcada 
por las calles Palomeras, Martínez de la Riva, de Can¬ 
dilejas, Puerto de Barbarán y Convenio, hasta su inter¬ 
sección con el ñnal de la Avenida de Monte Igueldo. 
Está atravesada, de oeste a este, por la Avenida de San 
Diego. 
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Entre los diez barrios madrileños con una renta por hogar más baja se encuentran cuatro de los seis barrios 
que conforman el distrito de Puente de Vallecas: Numancia, Portazgo, Entrevias y San Diego. Esto hace de 
Puente de Vallecas el distrito más pobre de la ciudad, con una renta por hogar media de 24.688C. San Diego, 
con una renta por hogar de 21.225€ es, por detrás de San Cristóbal en Villaverde, el barrio más empobrecido 
de Madrid. Fuente: elaboración propia a partir de los datos estadísticos del Ayuntamiento de Madrid. 


sos de gentrificación en las zonas centrales de 
la ciudad requieren de un proceso de degrada¬ 
ción previo que haga atractiva la reinversión de 
capitales, un deterioro que es físico, económico 
y social. En barrios como San Diego, así como 
en la zona más antigua de Puente de Vallecas, 
la renta o valor del suelo se ha ido incremen¬ 
tando a medida que la ciudad se expandía, 
aportando centralidad a estos barrios que, en 
origen, eran periféricos. Además, y aunque el 
parque de viviendas de esta zona de la ciudad 
no se caracteriza por su modernidad, calidad 
ni gran tamaño, hoy sabemos bien que la in¬ 
versión en el espacio ya construido es una de 
las vías para la acumulación continuada de ca¬ 
pital. El estallido de la burbuja inmobiliaria que 
arrancó en el año 2006 frenó las inversiones en 
obra nueva y provocó una caía del precio de la 
vivienda de segunda mano del 37% en el con¬ 
junto de la ciudad, en torno al 30% en barrios 
del distrito Centro (37% en Embajadores, 30% 
en Universidad), el 45% en barrios de Tetuán y 
de un 60% en los barrios de Puente de Vallecas. 
En 2014, comienza la recuperación basada en 
un nuevo ciclo de inversiones «asociado a crisis 
o cambios en la localización de la acumulación» 


(Harvey, 1978 citado en Smith) 2 . Una depreciación 
del precio de la vivienda en barrios ya centrales, 
tanto geográfica (por esa expansión de la ciudad) 
como simbólicamente (carácter popular, tramas 
históricas, espacios culturales alternativos, etc.), 
donde la diferencia entre el valor del suelo y de 
la vivienda arrojan una renta potencial del suelo 
muy atractiva y rentable para nuevas inversiones 
de capital. 

Si a partir de 2014, año en el que el precio de la 
vivienda usada alcanza en muchas zonas su nivel 
más bajo desde el inicio de siglo XXI, fuimos tes¬ 
tigos de importantes y agresivas inversiones de 
capitales que han impactado en los paisajes ma¬ 
teriales, sociales y simbólicos de algunos barrios 
(el caso de Lavapiés en Embajadores es paradig¬ 
mático), los ámbitos de la siguiente corona fueron 
afectados por lo que Smith llama proceso de «fil¬ 
trado» o depreciación, requisito previo a la llegada 
de gentrificadores. Los estudios y teorías de Smith 
sugieren que los procesos de reinversión y reno- 


2 - El papel del Estado entra en juego, entonces, promoviendo 
esos cambios en la localización de la acumulación mediante 
la Ley 8/2013, de 26 de junio, de rehabilitación, regeneración y 
renovación urbanas. 
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vación capitalista que gentrifican comienzan en 
los barrios o zonas más céntricas, donde los 
rendimientos van a ser siempre más elevados, 
y que «a medida que esas primeras áreas son 
renovadas, los promotores buscarán otras zo¬ 
nas que ofrezcan rendimientos más bajos pero 
aún importantes. Esto incluiría zonas alejadas 
del centro [...]»(Smith, 1979; 108), como son los 
barrios de Puente de Vallecas más cercanos a 
la M30 o barrios de Tetuán próximos a Cuatro 
Caminos. 

¿Qué elementos podemos estar viendo más 
claramente en ese proceso previo de degrada¬ 
ción en San Diego - que incluye lo físico pero 
también lo social -, que anticipa la gentrifica- 
ción del barrio y que podría suponer que las 
personas más empobrecidas se vean desplaza¬ 
das forzosamente cada vez más lejos del cen¬ 
tro, atrapadas de nuevo en las periferias? 

El análisis sociodemográfico y económico del 
barrio nos arroja elementos que dan respuesta 
a esta pregunta. Para empezar, nos encontra¬ 
mos con que el barrio de San Diego es el segun¬ 
do más pobre de la ciudad de Madrid en térmi¬ 
nos de renta media por hogar, sólo por detrás 
de San Cristóbal de los Ángeles, en Villaverde 
(21.225C y 19.587C respectivamente). La Zona 
0 reduce aún más su renta media por hogar, 
hasta los 20.525C, un 17% más baja que la me¬ 
dia del distrito a la que pertenece (24.688C) y 
un escalofriante 47% menor que la media de 
Madrid (38.535C). 

En relación al deterioro de las viviendas, la poca 
información de la que disponemos nos permite 
intuir que puede ser elevado, dado que lo que 
sí conocemos es que algo más del 50% de las 
viviendas de Puente de Vallecas se construye¬ 
ron entre 1950 y 1980 3 , y que el año promedio 
de construcción de las viviendas a día de hoy en 
el barrio de San Diego es 1964 (según catastro 
y teniendo en cuenta renovaciones actuales). El 
censo de viviendas de 2011 también nos apunta 
que un 11,4% de las viviendas del distrito está 
en estado ruinoso, malo o deficiente, una cifra 
similar a las que arrojan los distritos históricos 
de Centro y Arganzuela. Sabemos, también, 
que la calidad de las viviendas en su origen no 
fue muy buena; años de grandes necesidades 
de vivienda en Madrid y del arranque de la ciu¬ 
dad negocio capitalista y la especulación inmo¬ 
biliaria, llenaron los suburbios de promociones, 
tanto privadas como públicas, de baja calidad 


3 - No contamos con datos a nivel barrio en el Censo de Po¬ 
blación y Viviendas. No obstante, y conociendo la historia 
de Vallecas y de su expansión y promoción inmobiliaria, el 
grueso de estas viviendas más antiguas se encuentran en 
los barrios de Nueva Numancia, San Diego y Entrevias. 


«Con estos mimbres 
- depreciación del precio 
de las viviendas desde la 
crisis, aumento del valor 
potencial del suelo por 
centralidad, numerosa 
población vulnerable por 
renta y por edad, altas 
tasas de inmigrantes y de 
paro -, lo que Smith llama 
el "acoso inmobiliario" 
comienza a darse con 
facilidad» 


constructiva. El tamaño medio de las viviendas de 
San Diego es de 69m2, es más pequeño del dis¬ 
trito. El tiempo y las limitaciones financieras para 
abordar obras de mejora de la población que ha¬ 
bita estos barrios, han podido hacer el resto. 

La densidad poblacional del barrio es la más ele¬ 
vada del distrito (389 hab./ha.) y se encuentra en¬ 
tre los diez barrios más densos de toda la ciudad, 
incrementándose hasta los 473 hab./ha. en la 
Zona 0. Un barrio, el de San Diego, que muestra el 
aumento de habitantes más alto del distrito en los 
últimos años (un 9,2% entre 2015 y 2019). El tama¬ 
ño medio de los hogares de este barrio vallecano, 
de 2,6 personas, está por encima de la media de 
Madrid (2,5 personas), y el de la Zona 0 se eleva 
hasta las 2,7. Y algo más del 30% de estos hogares 
están compuestos sólo por extranjeros o por ex¬ 
tranjeros y españoles 4 . Además, el sobre envejeci¬ 
miento de la población de San Diego y de la Zona 
0 es elevado, del 41% y 42% respectivamente. El 
desempleo, en Puente de Vallecas y en el barrio 
de San Diego, supera en casi cuatro puntos por¬ 
centuales la media de la ciudad (de 7,7% a 11,4% 
en enero de 2019). 

Con estos mimbres - depreciación del precio de 
las viviendas desde la crisis, aumento del valor po¬ 
tencial del suelo por centralidad, numerosa pobla¬ 
ción vulnerable por renta y por edad, altas tasas 
de Inmigrantes y de paro -, lo que Smith llama el 
«acoso Inmobiliario» comienza a darse con facili¬ 
dad, poniéndose en marcha estrategias para es¬ 
tigmatizar y criminalizar el barrio y que permiten 

4 - El 29% de la población de San Diego es extranjera, y de ésta, 
el 24% es inmigrante extranjera, un término que usa la esta¬ 
dística de Madrid para deñnir los extranjeros procedentes de 
países más empobrecidos (Extranjeros menos nacionales de 
países de la UE (28) y resto de países de la OCDE). Ambas ci¬ 
fras, suponen más de 14 puntos porcentuales más que la media 
de Madrid. En la Zona O, estos dos indicadores se reducen un 
poco, pasando al 26% de población extranjera y al 22% de in¬ 
migrantes. 
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completar el proceso que garantice beneficios 
suficientes a los promotores y demás actores 
del mercado. 

Una parte importante de estas estrategias con¬ 
siste en construir socio-simbólicamente el es¬ 
pacio urbano mediante el miedo (R. Chumillas, 
I. 2005; 127). Pero ¿a qué tiene miedo la gente 
en la ciudad y cómo se gesta ese miedo? ¿Cómo 
se materializan en el espacio urbano los resul¬ 
tados de las estrategias para combatir ese mie¬ 
do? 

La construcción del miedo es lo que va a jus¬ 
tificar, en nuestras ciudades, las políticas de 
securitización y de control social, que se mate¬ 
rializan en la segregación, el auto-encierro y la 


«Los que se benefician 
de la gestación del 
miedo y de las políticas 
orientadas a lo que ya se 
conoce como la safe city 
son el negocio 
inmobiliario, que 
incluye también la 
construcción de espacios 
para el hiperconsumo, 
y la industria de la 
seguridad» 


privatización del espacio frente a la ciudad pública 
y abierta, y en el disciplinazo social mediante dis¬ 
positivos tecnológicos de control y policiales. El 
miedo en nuestras viejas ciudades europeas está 
asociado al empobrecimiento cada vez más gene¬ 
ralizado que nos aboca a una inseguridad existen¬ 
cia! por falta de empleo, por empleos precarios 
con bajos salarios e inestabilidad, por la posibili¬ 
dad de perder la vivienda, por la dificultad de ac¬ 
ceso a bienes y servidos básicos, etc. Una pobreza 
que está hoy claramente localizada e incrustada 
en ciertos barrios de la ciudad, como es el caso 
de San Diego. Desgraciadamente, y debido a la 
acción de un Estado en clara connivencia con los 
grandes capitales y los medios de comunicación, 
el miedo que domina es el miedo «al otro ». Se 
criminaliza la pobreza y al que es más pobre que 
tú, también al que culturalmente no es como tú, 
como el extranjero inmigrante. Desgraciadamen¬ 
te, vemos como vecinas y vecinos de Puente de 
Vallecas y sus barrios más vulnerables, defienden 
su seguridad existencial, una aspiración humana 
universal y legítima, pero haciéndose eco de los 
mismos discursos y soluciones que promueven 


las instituciones detentadoras del poder político y 
económico para la «trasformación real del barrio»; 
es decir, la criminalización de ciertos colectivos, 
normalmente racializados, opera como palanca 
que justifica la necesidad de una amplia presencia 
policial y de cámaras de seguridad como solución. 
Ocurre que «para las ciudadanas y ciudadanos re¬ 
sulta difícil canalizar la insatisfacción, los miedos 
y las frustraciones hacia lo que podríamos consi¬ 
derar sus causas reales», (Naredo, M. 2001; 2) y 
hacia quienes las provocan. Nos igualan en la po¬ 
breza pero sin cambiar las estructuras de poder; 
promueven el racismo pero no los derechos hu¬ 
manos; se privatizan las políticas de seguridad ur¬ 
bana y, en general, la producción de ciudad; pero 
no hay visos ni intenciones reales de abordar las 
causas verdaderas que originan los miedos y las 
respuestas violentas de la población más oprimi¬ 
da. 

Volviendo a San Diego para ver quiénes son lo que 
se benefician de la gestación del miedo y de las 
políticas orientadas a lo que ya se conoce como la 
safe city («La "ciudad segura" o la gobernanza por 
los algoritmos» en Le Monde Diplomatique, junio 
2019), identificamos dos protagonistas: el negocio 
inmobiliario, que incluye también la construcción 
de espacios para el hiperconsumo, y la industria 
de la seguridad. Lo decíamos anteriormente; San 
Diego y sus barrios vecinos se han hecho suficien¬ 
temente atractivos para la reinversión de capitales 
por centralidad. Su estigmatización y criminaliza¬ 
ción favorece la depreciación del precio del suelo 
y, por ende, los rendimientos esperados. Ya sólo 
necesitan que el Estado juegue su papel, discipli¬ 
nando el espacio urbano para generar la deman¬ 
da necesaria que permita concluir el proceso. Y en 
esa disciplina del espacio, que privatiza y encierra 
lo público, se logra también discriminar el comer¬ 
cio de proximidad, hoy caracterizado por la diver¬ 
sidad cultural de los habitantes de estos barrios. 
El consumo y el miedo «se encuentran vinculados 
entre sí para orientar las relaciones sociales, refor¬ 
zando la polarización social» (R. Chumillas, I. 2005; 
130). Es lo que explica el éxito de las grandes su¬ 
perficies y centros comerciales frente al pequeño 
comercio de proximidad. Grandes operaciones 
inmobiliarias que, además de generar enormes 
ganancias a sus promotores, degrada, vacía, des¬ 
cuartiza la vida del espacio público de la ciudad. 
Eso sí, provee de «seguridad» al hecho de consu¬ 
mir, de consumir en exceso aunque no puedas 
permitírtelo y tengas que endeudarte para ello. 

En cuanto al negocio de la industria de la seguri¬ 
dad, que se basa en «grandes innovaciones tecno¬ 
lógicas» para vigilarnos en nuestros movimientos 
por la ciudad («La "ciudad segura" o la gobernan¬ 
za por los algoritmos» en Le Monde Diplomatique, 
junio 2019), supone la mayor privatización nunca 
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El paisaje comercial de Vallekas muestra su diversidad social. Hoy, los «nuevos comerciantes» mantienen el comercio de proxi¬ 
midad, enfrentado a las lógicas de las grandes superficies comerciales de la distribución. Un pequeño comercio que facilita 
el abastecimiento de productos básicos a sus vecinas y anima el espacio público, lo que, y como ya señalaba Jane Jacobs a 
principio de la década de los años 60, proporciona seguridad. Fuente: google maps. 


vista de las políticas de seguridad urbana. Los da¬ 
tos que utiliza (big data) se los proporcionamos no¬ 
sotras, a través de nuestros contratos telefónicos, 
de nuestras tarjetas de transporte o de nuestras 
tarjetas bancarias. Atendiendo a este hecho ¿qué 
podemos pensar de la controvertida campaña del 
INE usando nuestros datos de telefonía, sin tener 
posibilidad de negarte y asegurando, a través de 
ios fiables medios de comunicación masivos, de 
que nuestra privacidad quedaba a salvo? 5 

La ciudad sigue siendo un gran negocio y son los 
mercados, en clara connivencia con el Estado, los 
que manejan la ordenación del espacio, produ¬ 
ciendo territorios de exclusión y encierro, para 
el espectáculo y el hiperconsumo (Cabrerizo, C. 
2016; 18). Y Vallekas no queda al margen de esta 
realidad. 


5 - https://www.eldiario.es/tecnologia/INE-seguira-movimien- 

tos-telefonos-moviles O 957854309.html 


Referencias: 
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La Red de Apoyo Laboral vuelve este nuevo año con más fuerza que nunca. Nos reu¬ 
nimos desde las 19.30 a las 22h en la Asociación Vecinal Alto del Arenal (Calle Pedro 
Laborde, n° 65). 

Buscamos vuestra participación, así que si estáis interesad@s en plantar cara al paro, 
la precariedad y la explotación, ayudarnos con actividades que verán la luz dentro de 
muy poquito o proponernos realizar otras actividades nuevas no dudéis en acudir o en 
escribirnos a nuestras redes sociales para concertar una cita. 
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Andrés Sorel, 
militante de las letras 

texto por: Javier Fernández Rincón 



A ndrés Sorel ha sido 
uno de los escritores 
y periodistas más 
importantes de la segun¬ 
da mitad del siglo XX de 
nuestro país. Segoviano 
de nacimiento, pronto fue 
seducido por las letras y el 
compromiso político. Mili¬ 
tante del PCE hasta 1974, 
fue corresponsal de Radio 
España Independiente en¬ 
tre 1962 y 1974. Será agregado cultural de 
la Embajada de Cuba en Madrid entre 1962 
y 1968, ayudando a promocionar la cultu¬ 
ra y la Revolución cubana. En esa época 
comienza su acercamiento y vinculación al 
país caribeño, al que nunca abandonará. 
Recuerda en sus Antimemorias de un comu¬ 
nista incomodo, que muchos jóvenes iban a 
la Embajada de Cuba a informarse y conoc¬ 
er la Revolución cubana, él les atendía y les 
proporcionaba información, incluyendo un 
boletín informativo que escribía recopilan¬ 
do los datos que manejaba. 

De igual forma, su acercamiento al perio¬ 
dista, político y revolucionario José Martí a 
través de sus escritos, será crucial para su 
vinculación con Cuba. Dirigirá antes de ex¬ 
iliarse a París en 1970, la revista Revolución 
y Cultura que pretendía ser una especie de 
edición española de la revista cultural Real¬ 
idad realizada por el PCE en París. Partici¬ 
pará desde el primer número en 1969 en 
Hora de Madrid. Ya en la capital francesa, se 
hará cargo de Información Española, sema¬ 
nario para los emigrantes españoles. De su 
relación con los españoles que trabajaban 
en Europa en condiciones de miseria y ex¬ 
plotación, escribirá 4 o Mundo, emigración es¬ 
pañola en Europa. Autor prolífico, será cen¬ 
surado y vetado en España por orden ex¬ 
presa de Manuel Fraga Iribarne en su época 
de Ministro de Información y Turismo. 


Al morir el dictador, regresará del exilio 
continuando su labor de periodista colab¬ 
orando en diversos medios. En 1984 fundó 
Liberación, considerado el primer diario de 
la izquierda radical publicado en España. 
Ejercerá su presidencia y la responsabili¬ 
dad de cultura. Pero el proyecto no logra 
afianzarse y fracasará. Pronto editará un 
ensayo amargo sobre esta experiencia: 
Liberación, desolación de la utopía. Será 
en este tipo de prosa en la que publica el 
mayor número de títulos como La guerril¬ 
la antifranquista; Castilla como agonía; Mi¬ 
guel Hernández, memoria humana; Miseria 
de nuestra cultura, Las voces del estrecho; 
ETA; Yo, García Lorca o Saramago, una mi¬ 
rada triste y lúcida. Entre sus novelas más 
destacadas podemos nombrar Las guerras 
de Artemisa; Último tango en Auschwitz; El 
falangista vencido y desarmado y Regreso a 
las armas, por citar algunas. Sus novelas y 
ensayos serán traducidos y publicados en 
diversos países del mundo. Será director 
de la revista República de las Letras y sec¬ 
retario general de la Asociación Colegial 
de Escritores de España. Durante toda su 
trayectoria vital será coherente con sus 
ideas, mostrando su compromiso con los 
más débiles y a favor de la transformación 
de la sociedad a través de la cultura. Fall¬ 
eció en Madrid el 7 de enero de 2019 a los 
81 años. 
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Videojuegos, imperialismo 
y lucha de clases 

texto por: Alfonso Coronado Muñoz 



Hail the heros of the 

Revolution! 


'Guerrilla War'(o 'Guevara), el juego donde se lucha por la revolución cubana 



T eniendo en mente la idea preconcebida de 
los videojuegos como objetos de puro y sim¬ 
ple entretenimiento, cuando no algo infantil, 
puede llegar a chocar que haya estudiosos dedi¬ 
cados a teorizar sobre ellos, pero así es. Quizás 
una de las corrientes ludológicas más destacadas 
sea la procedural, con lan Bogost como el prin¬ 
cipal abanderado de esa idea. Los procesos son 
entendidos como las reglas internas de un juego 
que definen la esencia de éste, y que a su vez, y 
en última instancia, desvelan el modo en el que 
proyectaron sus ideas sus creadores. Así, los vi¬ 
deojuegos se convierten en una especie de textos 
interactivos cuya lógica interna crea discursos que 
pueden ser «leídos» por los jugadores. Este siste¬ 
ma es visto por otros especialistas en ludología 
como demasiado unilateral. En su lugar, reivindi¬ 


can el papel activo de los usuarios en el desarrollo 
final de una obra entendida como un circuito que 
se movería en dos direcciones, diseñador-usuario 
y usuario-diseñador, o entre los usuarios mismos, 
con el videojuego como intermediario, para lo cual 
sus reglas han de dar más libertad que restriccio¬ 
nes. 

No voy a extenderme más en ese sentido. Para 
más información, remito al artículo de la doctora 
Lara Sánchez Coterón, «El videojuego como para¬ 
digma de creación procedural: ventajas e inconve¬ 
nientes», de lectura tan árida como la del artículo 
académico promedio. En todo caso, es cierto que 
la intervención de los jugadores puede ser clave. 
Quizás el ejemplo más curioso sea el de Super 
Smash Bros Melee (2001). Tanto es así que existe en 
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YouTube una serie documental de nueve 
capítulos, The Smash Brothers, que cuenta 
su historia. Fue concebido como un party 
gome, un juego accesible a todo el mundo. 
No obstante, unos pocos descubrieron 
«puntos ciegos» en la jugabilidad dejados 
involuntariamente por los diseñadores y 
los exprimieron hasta tal punto que ele¬ 
varon la sofisticación de la experiencia de 
juego hasta cotas jamás pensadas. Nin¬ 
tendo se «vengaría» eliminando esas ca¬ 
racterísticas en las siguientes entregas, lo 
que no hizo más que prolongar su vida útil 
en torneos hasta Ultímate. 


De todos modos, es innegable que son los 
creadores los que marcan los tiempos con 
la «creación de discurso» de la que ha¬ 
bla Bogost, a lo que hay que añadir algo 
que ya sostenía Marx mucho antes de la 
existencia de los videojuegos: la lucha de 
clases. Siendo éstos un producto cultural 
dentro de un sistema económico (modo 
de producción capitalista y su desarrollo 
superior, el imperialismo) y, como tales, 
transmisores de una ideología social (su¬ 
perestructura), es un aspecto que resulta 
clave para su comprensión. 


«En el mundo de 
los videojuegos 
el dominio de la 
ideología imperialista 
es abrumador, y sus 
mejores ejemplos 
se cuentan entre los 
títulos bélicos, que 
suelen tener los mismos 
villanos que los que 
nos presentan en los 
telediarlos» 


Así, en algunos habrá que asesinar a un 
semi-ficticio Al-Asad ( Cali of Duty: Modera 
Warfare, 2007), aun Choi Song que en rea¬ 
lidad es Kim Jong Un ( Mercenaries, 2005), 
a un tal solano que en realidad represen¬ 
ta a Hugo Chávez ( Mercenaries 2: World ¡n 
flames, 2008), o hasta al mismísimo Fidel 
Castro (CoD; Black Ops, 2010). También el 
«pobre e indefenso» Estados Unidos pue¬ 
de verse invadido o atacado por Venezue¬ 
la (CoD; Ghost, 2013), Corea del Norte {Ho- 
mefront, 2011), Rusia (CoD; Modera Warfa¬ 
re de nuevo) y China ( Battlefleld 2, 2005), 


sin olvidarnos de «fantasmas del pasado» como Vietnam 
(, Battlefleld: Vietnam, 2004 y CoD: Black Ops) y la Unión So¬ 
viética {Command & Conquer: Red Alert, 1996). 

Por eso sorprende saber que existe una rara avis del gé¬ 
nero (y seguramente de los videojuegos en general) como 
es Guerrilla War (1987), y cuyo título original en japonés 
era ni más ni menos que Guevara. En efecto, el juego nos 
ponía en la piel del Che y Fidel Castro en su lucha contra 
las tropas de Batista, pero, cuando llegó al «democráti¬ 
co» Occidente, toda referencia a la revolución cubana fue 
censurada. Es prácticamente imposible encontrar otros 
ejemplos así. Al margen de los juegos de simulación (que 
trataré más adelante), quizás lo más parecido sean algu¬ 
nas misiones de Cali of Duty (2003) mientras estuvo cen¬ 
trado en la Segunda Guerra Mundial, como la resistencia 
de Stalingrado o toma del Reichtag por el Ejército Rojo, o 
la aparición de Marx en Assasin's Creed: Syndicate (2015), 
al que en ciertas misiones hay que proteger de los hos¬ 
tigamientos de las autoridades y de los provocadores, y 
quien de hecho no sale mal parado del todo. 

En todo caso, sí existen algunos detalles en otros títulos 
que, si no siempre aluden a la lucha de clases, sí que in¬ 
corporan elementos progresistas. Algunos de ellos son 
sutiles y sólo se comprenden si estás al tanto del contex¬ 
to. En Earthbound (1994), los combates de Ness contra 
cuatro policías en comisaría es interpretado como una 
referencia al caso de brutalidad policial sufrido por un 
tal Rodney King en 1991, y su archienemigo Porky Minch, 
un niño rico y malcriado, odia al protagonista porque el 
padre de éste debe dinero al suyo. Por su parte, el últi¬ 
mo nivel de Mushroom Men: The Spore Wars (2008) es una 
destartalada caravana entre cuyos trastos encontramos 
algunas prótesis propiedad de un abatido hombre vesti¬ 
do al estilo militar, un guiño al estado de abandono de los 
heridos de guerra en Estados Unidos. 

Más explícitos son en títulos como Xenoblade Chronicles 
(2010), cuyo mensaje esencialmente ateo constituye todo 
un alegato por la libertad de la humanidad para forjar su 
destino, incluso a expensas de una deidad aparentemen¬ 
te todopoderosa. This War of Mine (2015), por su parte, 
nos obliga a abandonar el rol de militar para adoptar el 
de un habitante de una ciudad en guerra que lucha por 
la supervivencia de los suyos y de sí mismo, mediante 
la asunción de riesgos y la toma de decisiones difíciles. 
En cuanto al recientemente lanzado Death Stranding, tra¬ 
ta de llamar la atención sobre el distanciamiento de las 
relaciones humanas en un mundo cada vez más indivi¬ 
dualista. En un futuro postapocalíptico, presentado como 
un erial en el que todos están aislados entre sí, la tarea 
del protagonista es conectar entre ellos a los dispersos 
supervivientes transportando cargas de un lado a otro. 
También pretende ser un contrapeso al exceso de com- 
petitividad frente a la colaboración, aplicándolo al siste¬ 
ma de juego mediante incentivos para que los jugadores 
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dejen «ayudas» a otros en su camino, que encontrarán 
en sus respectivas partidas. 

Papers, Please (2013), por el contrario, tiene un mensaje 
reaccionario al que hay que darle la vuelta. Su protago¬ 
nista es un encargado de aduanas en la frontera entre 
Arstotzka y Kolechia (la nación enemiga), que ha de revi¬ 
sar los pasaportes de cada viajero y cotejarlo con el res¬ 
to de información, permitiendo o denegando la entrada 
según el caso. Todo parece evocar lo inculcado sobre los 
Estados socialistas, pero la precariedad del trabajo, sin 
salario base alguno y en un sistema que carece de sis¬ 
tema sanitario universal ni alquiler asequible (su familia 
morirá si no hay dinero para pagar el médico) es más 
apropiado para una dictadura neoliberal. De todas ma¬ 
neras, es también digna de mención la libertad para to¬ 
mar distintas decisiones durante la partida, que desem¬ 
bocan en varios finales alternativos en función del grado 
de lealtad a las directrices del gobierno. 



«Desde el punto de vista de la lucha 
de clases, los juegos de simulación 
política son interesantes al acentuar 
la importancia de la intervención 
del jugador, contar con facciones 
con intereses contrapuestos 
e indicadores económicos y 
sociológicos» 


En algunos, somos el «dictador». En Rogue 
State (2015) estamos al mando de Basenji, 
un país de Oriente Medio recién salido de 
una revolución, que bien podría aludir Irán, 
Libia o Siria. Incluso cuenta con su «Kurdis- 
tán» particular (Qarif). Una posición antiim¬ 
perialista provoca la invasión de Estados 
Unidos, y una política popular y progresista 
supone el levantamiento de capitalistas y 
fundamentalistas respectivamente, aunque 
la programación no contempla una unidad 
de intereses entre ambos factores y sigue 
anclado en una perspectiva geopolítica 
mayormente unipolar. Bastantes de esos 
elementos son compartidos por la saga 
Trópico, donde destaca la figura de El Pre¬ 
sidente, una sátira de Fidel Castro. A pesar 
de reproducir el discurso dominante del ca¬ 
rácter arbitrario y autoritario del socialismo 
(aunque pueden elegirse distintos sistemas 
de gobierno), resulta curioso por ser de los 
pocos en el que podemos crear un paraíso 
socialista, con vivienda universal, sanidad y 
educación gratuitas y todas las necesidades 
de la población cubiertas. 

En Democracy 3 (2013), por su parte, asumi¬ 
mos el gobierno de un país occidental, ges¬ 
tionando las distintas políticas del ejecutivo. 
































16. 


a fondo 


pimpampum #38 



Castilla La Nueva 


'Rs tmtan» v úb ... 15.7% 
■astenia efe la ... 12.4%' 
i Salaria níÉiwl ... $8% 

■ EsctavttudíflwWlíi 42% 

■ votos s*Of atos 3.7%f 


" ■l'-ll !-i '•! 


■lee Oral 


■m Poblarían y.' Comercio Di plomaría X Militar I £ V - 

1 3 ^jy v> I ^ p” J *- 9 W2> |9jjj 

'í3ij|'ió »«•$ «*-' .. !+* 'mf 


Población 


£ V-ÍT^H>l|qr U*Ji> J 


c AmiJ.1T fult n-lriin'm J 


***** ^ 


Galicia 




Espalóla Andalucía 

a 2iz^2^ 


ts m ii^irgaiBri 


Taiiul» j Tipo Naciomlidad; Reí [bkiciin 


ojo2g Q 0 ^ i|3p 


=> 8.47% 


Fdiptníi 


B***k 


■=3 11.70% 




Española Marruecos oc ... 

IH 5á£L 


■-> 7£9% 


Afro-cerlbe^fl 


Visaos 

«É. 


Cttfcefa 


|«> 7.89% 




: :• • ■ 


i 2 . 04% 


.'-> 12jÜ»% 


Hcrwiesiana 


;■=> 6 j99% 


Sflüan 


Española Indias Deciden ... 

aü»■ 




11.42% 


Española Micronesia 


Eape ñ ato 


Caceres 


1160% 


En la España de Victoria 2 (2010), hay nación 


Cada una de ellas tiene un efecto sobre la realidad 
socioeconómica del país, que a su vez repercute 
sobre algún sector de la población, aumentando 
o reduciendo su confianza en nuestro gobierno 
(la desigualdad disgusta a los socialistas, la con¬ 
taminación a los ecologistas, etc.). Todo ello es 
controlado por un sencillo interfaz que permite 
ver y, en su caso, corregir, estas situaciones. Por 
desgracia, peca de las mismas limitaciones que 
la democracia burguesa: el excesivo gradualismo 
de las políticas (determinadas por la cantidad de 
«capital político»), no poder transformar estructu¬ 
ralmente las relaciones de producción y que las 
políticas redistributivas provoquen la desbanda¬ 
da de las grandes fortunas e incluso el asesinato 
(muy frecuente salvo que reduzcamos el nivel de 
dificultad a cero). 

Victoria 2 (2010) resulta atrayente por abarcar un 
período histórico coincidente con la maduración 
del capitalismo y la eclosión del imperialismo 
(1836-1936) y simular una cantidad enorme de fac¬ 
tores socioeconómicos, desde las clases sociales, 
temas reivindicados, ideología política (ambas va¬ 
rían según la época y sector de población, aunque 
no siempre como cabría esperar en la realidad), 
regímenes políticos, tecnología y partidos, permi¬ 
tiendo incluso gobiernos de coalición. Por ejem¬ 


plo, en los regímenes liberales, son los propios 
burgueses los que construyen fábricas a su libre 
arbitrio, y en las economías precapitalistas son los 
artesanos y los campesinos quienes elaboran los 
productos según las características de las provin¬ 
cias. Además, los cambios de bandera añaden un 
plus de realismo (como la tricolor con la estrella 
roja en el caso de España si triunfa la revolución 
comunista). Eso sí, no oculta su anticomunismo al 
describir el tránsito del socialismo al comunismo 
como un camino «sembrado de cadáveres». 

Es evidente que los videojuegos transmiten un 
discurso mediante sus mecánicas y enfoque. Aun¬ 
que, como se dijo al principio, es algo que afecta 
a la todos los productos de la superestructura, és¬ 
tos, a diferencia de otros medios como el cine o el 
cómic, se encuentran totalmente abandonados al 
discurso dominante. Los títulos citados son disfru¬ 
tabas políticamente hablando, pero a pesar de la 
ideología que poseen, no gracias a ella. Y es que el 
mayor margen de maniobra del jugador es inútil 
sin una posición de clase (obrera frente a la bur¬ 
guesa, obviamente) tomada como eje vertebrador 
de las mecánicas. Ya hemos visto que existen pro¬ 
puestas que entrañan un importante potencial. 
Sólo falta el ingrediente de clase. 
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Estructura del 

Estado franquista (duodécima parte) 

Las Cortes del Reino 


Los profetas del Parlamento orgánico 



«A nosotros no nos interesa ir al Parla¬ 
mento más que para entrar en él, para 
impedir que entren otros, o, si se quie¬ 
re, los otros. Y más que para estar en él 
apuntalándolo, para entrar en él derri¬ 
bándolo, cuando, visibles sus corcovas 
y goteras, España entera se persuada 
de su decrepitud irremisible y estéril (...) 
Tengo por evidente que este Parlamento 
será el último de sufragio universal por 
luengos años (...) Yo os digo que pasó la 
hora del parlamentarismo inorgánico». 

Son palabras de José Calvo Sotelo en el 
Cine Royalty en 1933. Amnistiado por la 
victoriosa coalición derechista a comien¬ 
zos del Bienio Negro, este ex colabora¬ 
dor de la Dictadura de Primo de Rivera 
(ex Director General de la Administración 
Local y ex Ministro de Hacienda) volvió a 
España desde París ese mismo año. Con 
esta amnistía, y la de los implicados en la 
intentona golpista de agosto de 1932 co¬ 
nocida como la Sanjurjada, comenzaba 
el Gobierno radical-cedista a deshacer la 
obra previa del bienio reformista de Aza- 
ña. Y del propio proceso constituyente 
democrático-burgués de la II República, 
cimentado en la depuración de las res¬ 
ponsabilidades del corrupto y represivo 
régimen primorriverista. Este se enmar¬ 
có en un contexto europeo de golpes de 
Estado militares (en Grecia, Estonia, Bul¬ 
garia, Rumania, Portugal, y otros tantos 


I 


7 

i 

José Calvo Sotelo 

países) que, siguiendo en parte el ejem¬ 
plo del Estado fascista italiano de 1922, 
implantaban regímenes corporativos de 
abolición de la lucha de clases por su 
aglutinamiento en las instituciones esta¬ 
tales bajo la égida oligárquica. 

Al socaire de las prédicas del corpo- 
rativismo católico de León XIII y de las 
nuevas concepciones del sindicalismo 
autoritario y amarillo integrado en la 
maquinaria estatal, aquellos regímenes 
perseguían acabar con la llamada repre¬ 
sentación parlamentaria inorgánica de 
los partidos políticos, para reemplazar¬ 
la por una «representación natural» de 
las corporaciones (municipio, sindicato, 
familia, asociaciones profesionales, insti¬ 
tuciones económicas, académicas y cul¬ 
turales, Iglesia y Ejército, etc). Ello cons¬ 
tituyó históricamente la antesala de la 
internacionalización del fascismo. Pero 
para que esta se produjera era indispen¬ 
sable un previo proceso interno de fas- 




texto por: 

José Luis López Sangüesa 
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cistización en las sociedades europeas, lo que todavía 
tardaría en llegar. 

Los sistemas corporativos, establecidos como dictadu¬ 
ras de concepción clásica burguesa (temporal, transi¬ 
toria) y no aún como nuevas estructuras estatales con 
vocación de permanencia a la manera de la seudorre- 
volución fascista, surgieron en un momento de pro¬ 
funda crisis de las sociedades capitalistas más atrasa¬ 
das del Viejo Continente, que aún albergaban fuertes 
resabios semifeudales y habían desarrollado artificial 
y burocráticamente un prematuro capitalismo mono¬ 
polista financiero nacido de la fusión entre la aristo¬ 
cracia terrateniente y la nueva burguesía ascendente a 
partir del siglo XIX. Eran sociedades donde uno de los 
aspectos más o menos comunes se cifraba en el fraca¬ 
so histórico de la revolución liberal, y más tarde de los 
procesos revolucionarios democrático-burgueses, por 
la debilidad de las burguesías autóctonas, lo que las 
abocó a pactar con aristocracia, el alto clero y la casta 
militar procedentes del Antiguo Régimen. Ello dio lugar 
a organismos sociales hondamente corrompidos por 
su arraigo en lo que Max Weber llamaba las redes de 
particularismo: es decir, las redes caciquiles y clientela- 
res de poder que abarcaban fractalmente desde el ni¬ 
vel local hasta el nacional. Como es fácil de colegir, para 
estas sociedades supuso un indescriptible cataclismo 
el pujante y enérgico ascenso del movimiento obrero 
en el último tercio del siglo XIX (ascenso que en España, 
por ejemplo, se experimentó rápidamente en el Sexe¬ 
nio Revolucionario de 1868-1874). 

Tales sociedades entran en quiebra por el capitalismo 
artificial amparado en un proteccionismo de tendencia 
autárquica, basado fundamentalmente en un pródigo 
intervencionismo estatal en detrimento de las arcas 
públicas y no digamos ya del mero concepto de pre¬ 


supuestos sociales: pignoración de títulos de deuda 
del Estado en beneficio de la oligarquía financiera, 
lo que puso a circular ingentes cantidades de dinero 
público con la inflación consiguiente; rígida estructu¬ 
ración bancaria bajo la dirección estatal en beneficio 
de la concentración del capital financiero -caso de la 
española Ley de Ordenación Bancaria de 1921-; co¬ 
rrupción generalizada y discrecionalidad descarada 
a la hora de asignar las concesiones públicas -prác¬ 
tica que prosiguió en la «regeneradora» Dictadura 
primorriverista, con las concesiones de ferrocarril o 
las de los saltos hidráulicos de la Confederación Sin¬ 
dical Hidrográfica del Valle del Ebro; etcétera-. Tales 
políticas, insostenibles para las clases populares y 
para el campesinado y proletariado sobreexplota¬ 
dos, darían lugar a un estallido social encabezado 
por la pequeña burguesía (dada la división intestina 
de la clase obrera y la pobre organización de los jor¬ 
naleros), que en España se vivió entre 1917 y 1923. 
La dictadura pretendidamente regeneradora siguió 
en España la tradición primigenia de los pronuncia¬ 
mientos decimonónicos, acatando verbalmente el 
constitucionalismo vigente y la Corona Borbónica. 
La obra regeneracionista del primorriverismo se ci¬ 
mentó en el autoritarismo militar, el partido único 
como aparato ideológico y represivo de Estado (la 
Unión Patriótica), las faraónicas obras públicas, y 
el capitalismo burocrático y el control de recursos 
estratégicos por la oligarquía financiera y su maqui¬ 
naria estatal como fundamento de un artificial capi¬ 
talismo monopolista de Estado. Ello que culminaría 
con la fundación, en el sector público, de la Compa¬ 
ñía Arrendataria del Monopolio del Petróleo, Socie¬ 
dad Anónima (CAMPSA) en 1927 (Ley del Monopolio 
de Petróleos), y, en el sector privado, de la Compa¬ 
ñía Estatal de Petróleos, Sociedad Anónima (CEPSA) 
en 1929: ¡ambas con petróleo soviético! 
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Calvo Sotelo y la fascistización de la oligarquía 

Los regímenes militares corporativos de los años 20 fueron 
la respuesta represiva y demagógica de los Estados capitalis¬ 
tas oligárquicos y semifeudales ante la avalancha de la lucha 
política de clase del campesinado pobre y el proletariado y 
la amenaza del republicanismo jacobino (radicalización pe- 
queñoburguesa), confluyendo finalmente en una corriente 
general cada vez más vigorosa en pro de culminar una revo¬ 
lución democrático-burguesa sempiternamente inconclusa. 
Esta es probablemente la explicación de por qué al pionero 
proceso de fascistización italiano y los golpes de Estado de 
los países capitalistas atrasados no sucedió, todavía, la fas¬ 
cistización de sociedades capitalistas europeas más avanza¬ 
das (caso paradigmático de Austria y Alemania), pues estas 
aún no se habían visto sumidas en un marasmo social que 
sobrevendría con el crack del 29. Así pues, la diferencia, la 
contradicción, entre la crisis precoz de las sociedades euro¬ 
peas semifeudales y las sociedades europeas de capitalismo 
avanzado es lo que marca su diferente ritmo, su dispar tem¬ 
po histórico en la asunción del Estado terrorista como salida 
de la crisis social, de la agudización paroxística de la lucha 
de clases. 

Otro aspecto que cabe tener muy en cuenta es que la fas¬ 
cistización se produce en sociedades capitalistas avanzadas 
donde se ha culminado la revolución democrático-burguesa 
(caso de la alemana República de Weimar) y en que, ante 
la grave y profunda crisis socioeconómica, el bloque social 
hegemónico (oligarquía financiera, burguesía, capas medias 
conservadoras) rechaza el liberalismo y el parlamentarismo 
burgués, arrastrando tras de sí a una gran parte de la peque¬ 
ña burguesía, e incluso a una porción importante del campe¬ 
sinado y de la clase obrera. De hecho, la fascistización ítala sí 
se explica porque en el mismo país coexistían el capitalismo 
avanzado (norte) y la sociedad semifeudal y caciquil (sur). 

En España y las demás sociedades europeas de capitalismo 
principalmente agrario y semifeudal esto jamás sucedió. En 
época de Primo de Rivera (boceto histórico del Nuevo Es¬ 
tado de Franco, como no cesaremos en insistir) hubo una 
corriente de ideólogos de la oligarquía financiera y terra¬ 
teniente (los José Pemartín, José María Pemán y Ramiro de 
Maeztu, entre algunos otros) que sí pretendieron arrastrar a 
tales clases sociales a la fascistización. La anomalía de este 
temprano fascismo hispano estribaba en que, en lugar de 
la demagogia habitual de la seudorrevolución fascista (que 
pretendía llevar consigo a grandes masas populares), asu¬ 
mía su elitismo de partida: era un fascismo monárquico, 
tradicional y católico para señoritos. El fascismo demagógico 
inspirado estrictamente en el modelo seudorrevoluciona- 
rio italiano (el madrugador Partido Nacionalista Español del 
doctor José María Albiñana), compuesto fundamentalmente 
por una gavilla parapolicial de sospechosos elementos lum- 
penproletarios, fracasará estrepitosamente y será ignorado 
por el Dictador. 

Errará quien pretenda ver un fascista en el tecnócrata Cal¬ 
vo Sotelo de aquellos años, abogado del Estado y diligente 
tecnócrata regeneracionista al servicio de la Dictadura en 
la lucha (más retórica que real) contra el caciquismo mu¬ 
nicipal en la reforma de la Administración Local, y también 



probo servidor del gran capital financiero 
monopolista como Ministro de Hacienda. 
En este personaje, como el futuro máximo 
precursor político-ideológico del franquis¬ 
mo (junto con José Pemartín), cabe buscar 
algunas de las claves del antiparlamentaris¬ 
mo y seudoparlamentarismo del fascismo 
oligárquico español. 

El Calvo Sotelo de los años 20 creía en la 
revolución pasiva tecnocrática bajo una 
eventual tutela militar, es decir: bajo una 
dictadura temporal de concepción burgue¬ 
sa clásica. Será el triunfo del jacobinismo 
pequeñoburgués de la República de 1931 y 
del Bienio Azaña de 1931 -33, lo que lleve a 
Calvo Sotelo, como a otros ex jóvenes mau- 
ristas (Antonio de Goicoechea, César Silió) y 
pertenecientes a otras viejas corrientes del 
monarquismo alfonsino (el Marqués de Lo- 
zoya, el Marqués de la Valdavia, el ex caci¬ 
que de Palencia Abilio Calderón Rojo, etc) a 
una radicalización en el fascismo oligárqui¬ 
co. Esta es la base y el origen para entender 
la postura de Calvo Sotelo (máximo cabe¬ 
cilla de la coalición monárquico-fascistizan- 
te Bloque Nacional, y de la trama civil del 
golpe del 18 de julio de 1936) en contra del 
parlamentarismo liberal. 

Pero otro precedente de gran importancia 
en este sentido lo constituye la Asamblea 
Nacional Consultiva, el parlamento-títere 
(de influjo corporativo-católico y fascista) 
creada por el régimen primorriverista. En 
esta institución cabe apreciar el boceto his¬ 
tórico inmediato de las Cortes franquistas. 



VALLECAS GRITA UNA VEZ MÁS 

i NO AL FASCISMO ! 



E l pasado 15 de diciembre, el encuentro Rayo Vallecano-Albacete fue sus¬ 
pendido. ¿Las causas? El jugador ucraniano Román Zozulya, de ideología 
fascista, estaba en el campo rayista, jugando con la camiseta del Albacete. Para 
denunciarlo, Bukaneros exhibió pancartas y entonó cánticos rechazando su 
presencia en Vallecas. La Real Federación Española de Fútbol inmediatamente 
multó con 18.000 euros al Rayo y obligó a reanudar el partido a puerta cerrada, 
aunque a comienzos de enero del presente año se suspendieron cautelarmen- 
te las sanciones. El fascismo, una vez más, estaba siendo blanqueado por las 
instituciones deportivas y, en cambio, el antifascismo perseguido. Argumenta¬ 
ron que los cánticos y pancartas de Bukaneros incitaban a la violencia. Según 
estas apreciaciones, parece ser que el fascismo no es violencia, y que los gru¬ 
pos parafascistas que apoya Zozulya en la guerra del Donetsk y Lugansk están 
a favor de los derechos humanos. Una vez más, se tolera el fascismo desde las 
instituciones, criminalizando el antifascismo, lo cual cada vez es más peligroso 
en un contexto de auge de la extrema derecha. No hay que olvidar que Javier 
Tebas, presidente de la Liga de Fútbol Profesional, fue militante de la organiza¬ 
ción fascista Fuerza Nueva, en la que primero ejerció el cargo de Jefe Provincial 
de las Juventudes en Huesca a finales de los setenta y, posteriormente, acabó 
siendo su representante en los medios de comunicación. Actualmente no ocul¬ 
ta su simpatía por Vox. Sobre el caso de Zozulya llegó a declarar en El Transis¬ 
tor de Onda Cero: «En el Rayo no quieren nazis, ¿y si mañana otro equipo no 
quiere homosexuales?». Sin comentarios. Curiosamente ha sido la primera vez 
en la historia del fútbol en España que un partido se suspende por los cánticos 
de una grada, a pesar de que llevamos décadas escuchando insultos racistas y 
homófobos en estas. 


J.F.R. 










